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			Sinopsis

		

		
			Berta es una joven sevillana graduada en Química que se traslada a Madrid con la intención de «comerse el mundo», pero lo único que consigue zamparse son dónuts, a poder ser de chocolate, que son sus preferidos…

			Su impuntualidad y su falta de tacto cada vez que abre la boca han provocado que la despidan de varios trabajos que nada tienen que ver con su carrera. Su única opción es que le toque la lotería, en la que suele gastarse el poco dinero que tiene pretendiendo ser una de las grandes afortunadas del día.

			Cuando piensa que todo está perdido, el destino hace de las suyas para que su suerte cambie y aparezca Roberto, la última esperanza para poder encauzar su vida.

			¿Te apetece conocer a Berta? Te invito a que te adentres en esta historia y la descubras. Te garantizo que pasaremos unas horas divertidas y disparatadas en las que, sin duda, te haré desconectar de la rutina.

		

	
		
			¿Y si te toco yo?

			

			Chloe Collins

		

		
			[image: ]

		

	
		
			Prólogo

			Berta

			¿Cómo comenzar a contar mi historia? Todo empezó en el colegio. No es fácil sobrevivir cuando eres pelirroja, tienes la cara llena de pecas y todos te llaman «Berta, la pecosa cara de osa». Te pasas oyendo la misma cantinela durante tu infancia y, cuando vas al instituto o a la universidad, la cosa cambia un poco, pero no mejora cuando te encuentras con el típico tío que se enrolla contigo y, en el meollo del asunto, te dice: «Solo me he liado contigo para saber si tenías los pelos del chichi naranjas». ¡Venga ya! ¿En serio? ¡Y yo pensando que le gustaba mi cuerpo, mi cara!

			Está claro que nadie se enamora de Berta, la chica desastrosa y gafe; nadie se enamora de ella aunque haya heredado el cerebro de su padre y el físico de su madre. Solo les interesa saber si soy pelirroja natural o si tengo pecas en el trasero.

			No soy nada popular, al contrario que mis padres. Mi madre es presentadora de un reality en una famosa cadena de televisión, y mi padre, un prestigioso científico. De ahí que, al final, con mi gran don para las matemáticas y la buena influencia recibida en casa, decidiera optar por sacarme la carrera de Química. Dada mi penosa fama y aceptación y mis desastres continuos, tras finalizar mis estudios decidí poner rumbo a Madrid, para intentar comerme el mundo allí.

			«Buen intento, Berta, pero se va a quedar en eso.»

			No he tardado ni tres meses en darme cuenta de que todos mis esfuerzos por conseguir un trabajo de lo mío se ven abocados al fracaso, así que tengo que conformarme con curros que no se adaptan a mis expectativas. Comparto piso con varias chicas que, aunque no son mala gente, no me entienden para nada, así que, debido a mi estresante situación, ahora solo como dónuts, una nueva adicción. Si mi madre la descubriese, estoy segura de que me mataría.

			Esa es mi nueva vida: dónuts, entrevistas de trabajo, soledad y tristeza. Solo espero que pronto me toque la lotería, porque esto va de mal en peor…

		

	
		
			Capítulo 1

			Berta

			Apago el despertador por cuarta vez. ¡Vale, hoy tengo otra entrevista! Pero, aunque quiero ser positiva, no dejo de pensar que no me cogerán. Además, ¿quién quiere trabajar como teleoperadora? La gente te cuelga cuando le intentas vender algo y, para colmo, el sueldo es mínimo y comisionado por ventas.

			—¡Berta! ¡Levántate de una vez! —me recrimina Carla, una de mis compañeras de piso—. ¡Llegarás tarde!

			—Voy bien de tiempo… —le contesto mientras me desperezo sin mucha prisa.

			—¡Ja! Son las ocho y media y tienes la entrevista a las nueve. ¿Vas bien de tiempo?

			—Síííí, tranquila.

			Al final salgo de la cama y, sin ni siquiera ducharme, me visto con cualquier cosa y me pongo en camino. Carla tiene razón, no llego ni de chiste; la empresa donde tengo la entrevista está en la otra punta de la ciudad, pero da igual. No quiero ese puesto. Solo estoy haciendo el paripé porque les debo ya dos meses de alquiler y tengo que admitir que yo en su situación me habría echado a la calle a patadas, son unas santas. Pero ¿qué culpa tengo yo de que no me duren los trabajos? Primero fue el de recepcionista en un hotel. Estuve quince días. Me echaron en cuanto mandé a tomar por donde amargan los pepinos, por decirlo de una manera más finolis, a unos huéspedes que tenían mucha prisa pero que resultaron ser VIP. Después fue el de camarera. La bandeja se me cayó encima de unos clientes, derramándoles toda la comida encima. A eso tengo que sumarle que me dieron otra oportunidad y destrocé media vajilla. Duré una semana. Luego he trabajado de repartidora, de dependienta y de niñera. Ninguno me ha durado más de un mes. El último fue en una cafetería con bollería, dónuts en su mayoría. Hace una semana que me despidieron. Me empaché porque me comí diez de estos seguidos, todos de chocolate. Acabé vomitándole al jefe. Deprimente, está claro. Para colmo de todos mis males, al contrario de lo que suele pasar cuando te indigestas con alguna comida, esto es, que sueles odiarla una larga temporada, yo me he vuelto adicta a los dónuts. ¿Se puede ser más patética?

			A las nueve y media llego al lugar de mi entrevista y el hombre que me la va a realizar me mira de manera despectiva. Supongo que por llegar tarde, o por mis pintas, o por las dos cosas.

			—Siento el retraso —digo con fingida inocencia—. He perdido el metro.

			Vuelve a echarme un vistazo y me hace pasar. Revisa mi currículo.

			—¿Cree estar capacitada para el puesto? —me pregunta al fin.

			—No estoy segura… pero necesito el dinero —le respondo con sinceridad.

			—Señorita Rodríguez, no me haga perder el tiempo. Tengo cincuenta entrevistas que hacer hoy. Si no quiere el empleo, ¿por qué ha venido? —me plantea malhumorado.

			—Si le soy sincera, no lo sé. Mis compañeras de piso llevan dos meses fiándome el dinero del alquiler y aunque este trabajo no es lo que ansío para mi futuro…

			—¡Ya! Nadie quiere ser teleoperador toda su vida, lo entiendo. Ni yo quiero entrevistar a candidatos todos los días —replica el entrevistador con mala leche—, lo que quiero es que me toque la lotería.

			—¡Anda, y a mí! ¿A qué juega? —indago, y me mira ceñudo.

			—Centrémonos. ¿Cree que puede encajar en este puesto o no?

			—Sinceramente, no es lo mío.

			—Perfecto. Entonces no perdamos un minuto más. Gracias por su sinceridad.

			Salgo de ahí y me dirijo a mi antiguo curro, y, en cuanto mi exjefe me ve, su cara se enciende y parece un tomate maduro.

			—¡Fuera de aquí!

			—Perdone, vengo como clienta, ¿acaso no puedo? —digo indignada—. Quiero, necesito, dónuts.

			Mi exjefe resopla y le indica a una chica nueva, diría que mi sustituta, que me atienda y pido un capuchino y un dónut de chocolate para llevar. Luego me acerco al quiosco de la esquina a por el periódico, y aprovecho para jugar a la Primitiva y al Eurojackpot, y justo al lado hay un puesto de la ONCE, así que adquiero un cupón y también me hago con un rasca. Bueno, me he gastado diez euros. Mi tarifa diaria en juegos de azar. Sí, quizá si guardara todo ese dinero podría pagar a mis amigas una parte del alquiler, pero es que la suerte está a punto de llamar a mi puerta, estoy convencida. ¡Lo presiento!

			Me instalo en un banco y, antes de mirar el periódico en busca de alguna oferta de empleo que me guste, rasco mi boleto y, como todos los días, nada. Cero patatero. No ha habido suerte. Hoy miraré el resto de los boletos a ver si esta vez suena la flauta.

			«Sí, la del gaitero, no te jode», me digo a mí misma, pero no me hago caso. Al final el que la sigue la consigue, ¿no?

			Miro el reloj y creo que es la hora de regresar a casa. Mis compañeras me dejan estar en el piso, aunque por ahora no pueda pagar, a cambio de que vaya a entrevistas, encuentre un empleo pronto y les haga la comida. Ya son las once y media, tengo que coger dos buses y comprar el pan. He ojeado un poco el periódico, pero, como siempre, no hay ninguna oferta interesante para mí.

			Termino mi dónut y, como el café me gusta más bien frío, lo llevo en la mano para que termine de estar a mi gusto. Voy un poco despistada ojeando las redes sociales en mi móvil cuando un armario empotrado choca contra mí.

			—¡Mierda! Podría usted mirar por dónde va, ¿no? —me suelta y, cuando me fijo en el caballero que me ha recriminado con tanta osadía, frunzo el ceño—. Alan, tengo que colgar. Una estúpida ha estampado su café en mi carísima camisa de Armani. Te llamo luego —espeta sin más, clavando duramente de nuevo su mirada en mí.

			¿Estúpida? ¿En serio? Y él, ¿qué? Voy a contenerme porque en cierto modo tiene razón, iba distraída, pero estoy segura de que él tampoco iba mirando al frente. No soy tan pequeña e insignificante como para que no me vea, ¿o sí?

			Vuelvo a mirarlo. Tengo que admitir que es un tío bastante alto y fornido y que quizá, solo quizá, no me haya visto. Aun así, podría tener mejores modales, por muy camisa de Armani que lleve el chulo este.

			—¡Ayúdeme al menos! —exclama y, cuando dejo de mirarlo a él, veo que hay un montón de papeles esparcidos por el suelo.

			—¿Me llama estúpida y quiere que lo ayude? ¿De verdad? —le replico indignadísima.

			—Señorita, o me ayuda o le hago pagar la camisa, usted decide.

			¡Joder! Lo que me faltaba. No rechisto, aunque me gustaría soltarle cuatro cositas bien dichas. ¡Esto es abuso de poder! Pero por la pinta que tiene, seguro que es abogado y me toca ir a los tribunales, y ya tengo bastante con deber a mis compañeras de piso como para seguir aumentando mi morosidad. Con la suerte que tengo… Me arrodillo como puedo con la minifalda que llevo y recojo los papeles… y cuando me fijo en la documentación que estoy recogiendo mis ojos salen de sus órbitas. ¡Son fórmulas químicas! ¡Santo cielo! ¿Será de los míos?

			—¡Espabile! No tengo todo el tiempo del mundo.

			—Ya va, ya va…

			Recojo varios documentos más y, como este tío me está puteando de lo lindo, decido esconderme una de las hojas en el doblez del periódico.

			—¡Tenga! —le digo entregándole los folios. Y cuando está a una distancia prudencial, le grito—: ¡Estúpida tu puta madre!

			Igual me he pasado, pero odio a los pijos prepotentes que se creen más que nadie por tener un buen trabajo.

			Me voy a casa y mientras cocino echo un vistazo a la hoja que le he robado al engreído estirado. ¡Madre mía! Esto es como volver a la universidad. En cuanto termino la comida, voy a mi habitación, cojo un cuaderno y me centro en descifrar las fórmulas; no me lleva más de una hora.

			—¡Que te den, capullo! —exclamo triunfal al terminar—. ¿Ahora quién es la estúpida?

			Me gustaría decírselo a la cara, pero me conformaré con la satisfacción de saber que cuando llegue a su despacho no tendrá las fórmulas, mientras que yo las tengo aquí delante y en poco más de una hora las he resuelto todas.

			Sonrío y, cuando llegan mis compañeras, almorzamos juntas al tiempo que les cuento lo desastroso de mi entrevista, maquillando la realidad, sin hablarles del pijo estirado. De momento esta es una victoria que quiero saborear en secreto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Roberto

			Mi día no podría transcurrir peor. He tenido una reunión con el cliente que va a financiar mi próximo proyecto. Me ha dejado muy claro que no pondrá un solo euro hasta que no vea resultados y la cosa no funciona, el equipo va bastante rezagado con el desarrollo de las fórmulas. Para colmo, tengo a mi padre llamándome cada cinco minutos; no le he cogido el teléfono porque aún no sé qué contestarle. Me ha puesto a cargo de este proyecto y necesito que confíe en mí, por eso aún no sé cómo explicarle que, si no tenemos avances, no hay financiación. Voy por la calle, sumido en mis preocupaciones y hablando con Alan para que organice una reunión con el personal de inmediato, cuando choco con una mujer y me derrama el café en la camisa, haciéndome perder no solo un valiosísimo tiempo, sino también mi aspecto impoluto… y por desgracia, cuando llego al despacho, allí está mi padre.

			—¿Qué demonios te ha pasado? Estás hecho un asco…

			—He chocado con una chica y me ha derramado el café por encima —respondo contrariado. Debería haber supuesto que aparecería por aquí después de mi falta de respuesta.

			—Haz el favor de cambiarte ahora mismo, estás hecho un asco… —repite, recriminándomelo.

			—Eso iba a hacer… —le espeto malhumorado.

			Piensa que aún sigo siendo un niño. ¡Sé cuidar de mí mismo, joder!

			Llamo a mi secretaria y no tarda ni diez minutos en facilitarme una camisa; se lo agradezco con un suave gesto de cabeza.

			—¿Qué ha ocurrido en la reunión con el cliente? —inquiere mi padre en cuanto acabo de vestirme.

			—No habrá financiación hasta que no tengamos algo más que darle. Me ha dicho que solo con una parte de la fórmula no es suficiente.

			—¿En serio? No vales para este proyecto. ¡Lo sabía! No debería haberle hecho caso a tu madre…

			—Conseguiré el dinero. Desarrollaremos la fórmula, solo necesitamos un poco más de tiempo.

			—¡Tienes diez días! Ni uno más. Si no, estás fuera del proyecto, tú y esos inútiles que tienes como empleados.

			Sale del despacho dando un sonoro portazo y suelto un improperio. Me gustaría golpear algo, pero voy a evitar hacerlo porque no es la forma de arreglar mis problemas. Saco la carpeta y extiendo todas las hojas sobre la mesa… y es entonces cuando mi corazón se paraliza. ¡No puede ser! ¡Falta una!

			Vuelvo a repasarlo y, sí, no hay duda, me falta una hoja. ¿Es posible que me la haya dejado donde el cliente?

			Estoy totalmente seguro de que he sido muy cuidadoso al recoger la documentación. Hago memoria y caigo en la cuenta de que ha tenido que ser en la calle. ¡Sí! En la calle, cuando he chocado con la pelirroja. ¡Joder! No es posible. Me he fijado en sus piernas, en cómo hacía verdaderos esfuerzos para no enseñar nada con esa diminuta falda, y me la he olvidado en el suelo. O… no, no me la he podido dejar, la habría visto. Ha sido… ¡Ha sido ella! Me la ha jugado. ¡Maldita sea!

			Estoy convencido de que todo ha sido una trampa para robarme el proyecto. ¡Quizá es una espía contratada por mis competidores! Sí, tiene que ser eso. Furioso, cojo el teléfono y llamo a un antiguo compañero y amigo que ahora trabaja para ellos.

			—Bueno, bueno, bueno… Si es mi querido amigo Roberto Hurtado. ¿En qué puedo ayudarte? —contesta de forma irónica Eduardo.

			—Dime cuánto quieres por la hoja de fórmulas —suelto de manera directa.

			—¡¿Qué hoja?! No sé de qué me estás hablando.

			—Vamos… Los dos sabemos que la pelirroja que ha chocado hace unas horas conmigo es una de tus chicas. Sexy, mal vestida… Totalmente tu estilo.

			—Querido amigo, no sé de quién me hablas, pero, si estaba buena, puedes mandármela cuando la encuentres. Me gustan las pelirrojas…

			—¡Joder, Eduardo! Déjate de jueguecitos y dime qué es lo que quieres por la hoja, al menos hazlo por la amistad que nos unió.

			—¡Te juro que no sé de lo que hablas!

			Arrugo el entrecejo pero empiezo a dudar. Si no está pidiendo nada a cambio, seguramente es cierto que no la tiene.

			—Está bien, voy a creerte esta vez.

			—Lo dicho, mándame a la pelirroja, estoy convencido de que lo pasará mejor conmigo que contigo.

			—Que sí… Buenos días.

			Le cuelgo, iracundo. Si no ha sido él, no tengo ni idea de quién es esa maldita mujer y por qué me ha robado el folio, pero tengo que encontrarla o mi padre me echará del proyecto…, así que llamo a Alan para que de inmediato contrate a un detective. Le facilito la descripción de la chica y el lugar del encontronazo. Luego reúno al equipo para darles las malas noticias y comunicarles que tenemos diez días para dar con la fórmula completa.

			El día ha sido agotador. Al salir del trabajo me he pasado por la plaza donde he chocado con la dichosa pelirroja para ver si doy con ella, pero no he tenido suerte. Al atardecer me voy al hotel e intento descifrar qué era lo que ponía en la maldita página que falta, pero sin éxito alguno. La presión, el jodido estrés y el recuerdo de esas piernas unidas a su osadía no me dejan concentrarme, así que decido irme a la cama, pero no sin antes llamar a mi madre.

			—Hijo, buenas noches…

			—Hola, mamá… —contesto con desgana.

			—¿Estás bien?

			—Hoy no ha sido un buen día.

			—Lo sé, tu padre ha venido hecho una furia. Pero yo confío en ti, sé que lo lograrás…

			—No estés tan segura… —respondo derrotado.

			—Cariño, nunca he estado tan segura de algo como de esto. Desde pequeño has sido muy competitivo con todo el mundo: con tus compañeros de clase, con tu hermana pequeña… Siempre has querido ser el mejor en todo. Sé que no defraudarás a tu padre, te cueste lo que te cueste.

			Esas palabras me alientan a seguir adelante. Y no solo por la empresa familiar, sino porque mi madre confía en mí. Es la única que lo hace y no estoy dispuesto a decepcionarla, es a ella a la única a quien no quiero defraudar.

			—Gracias, mamá. Te quiero. Buenas noches.

			—Yo también te quiero, hijo. Que descanses, buenas noches.

			Cuelgo el teléfono y me acuesto. Mañana, del modo que sea, voy a encontrar a esa pelirroja.

			 

			*  *  *

			 

			Pues no, no han sido ni uno ni dos los días que he tardado en dar con esa maldita mujer, sino nueve. Estoy en la puerta de su piso en Carabanchel y voy decidido a sacarla de los pelos con tal de que me dé la maldita página. Llevo ocho días sin dormir y juro por Dios y por todos los santos que conozco que, si no me la entrega, aquí va a producirse un asesinato.

			Son las cinco de la tarde. Sé que no tiene trabajo en la actualidad, el detective que Alan contrató nos facilitó bastante información al respecto, por lo que debe de estar en casa a estas horas.

			Alan se ofreció a venir en mi lugar, incluso me indicó que le daría dinero si fuera necesario, pero esto tenía que arreglarlo yo. Me robó ese dichoso folio y va a dármelo, como que me llamo Roberto Hurtado.

			Pulso el timbre una vez y espero pacientemente, pero no obtengo resultado. Vuelvo a pulsar una segunda vez y nada. Pruebo de nuevo con más insistencia, como si mi malhumor se viera reflejado en el dichoso timbre, y cuando estoy a punto de marcharme aparece la causante de todos mis males envuelta en una diminuta toalla que apenas tapa su cuerpo. Y es entonces cuando me quedo allí plantado mirándola sin decir absolutamente nada.

		

	
		
			Capítulo 3

			Berta

			Las chicas me han dado un ultimátum: este mes es el último que puedo estar con ellas sin pagar y solo tengo dos opciones: o llamar a mis padres y contarles la verdad o encontrar un trabajo que me permita pagarles lo que les debo. Y como el tema de mi suerte lo veo cada vez más lejano —un ejemplo es que, desde que llevo jugando, creo que solo me ha tocado un euro—, dudo mucho que lo de encontrar un trabajo sea una apuesta segura para cubrir los mil euros que debo y me permita sobrevivir durante algunos meses más. Así que, si quiero permanecer en Madrid, tendré que llamar a mis padres y admitir que esta aventura tiene sus días contados y que mi madre tenía razón. ¡Soy una fracasada!

			Me meto en la ducha pensado en cómo afrontar el asunto y llamar a mi padre, mi mejor opción. Mi madre siempre ha sido harina de otro costal. En todo caso, necesito armarme de valor. Estoy más tiempo del que debería bajo el chorro hasta que oigo el timbre, aunque no le doy importancia; estoy segura de que será un vendedor de seguros. Vuelve a sonar y yo sigo sin hacer caso… hasta que llaman con más insistencia una tercera vez y eso ya me toca las narices. Me envuelvo en una toalla y salgo dispuesta a asesinar al vendedor por interrumpir mi momento de relax. Necesitaba ponerme un poco zen antes de realizar esa llamada familiar y ya me han fastidiado.

			—¿Qué pasa? —exclamo abriendo del tirón con toda mi mala leche. Y cuál es mi sorpresa cuando me encuentro, nada más y nada menos, con el pijo estirado. Se queda ahí plantado como si fuera un helecho en pleno bosque. Realmente al principio me hace gracia, aunque al final, visto que no parece reaccionar, le suelto:

			—¿Necesitas que me dé una vuelta o ya has visto suficiente?

			Carraspea un momento y parece que por fin sale de su estado catatónico.

			—Tiene algo que es mío —expone con soberbia.

			—¡Buenas tardes a ti también!, ¿no? ¿O es que la amabilidad la has dejado olvidada en el portal? ¡Ay, perdona! ¡Qué estúpida soy! —exclamo recalcando la palabra «estúpida»—. Si es que venir a los suburbios habrá tenido que ser toda una aventura y seguramente pienses que aquí los modales son escasos, pero la gente de Carabanchel tenemos educación, aunque no lo creas.

			—¡Mire, señorita! No tengo tiempo que perder, ya he malgastado nueve días buscándola, así que haga el puñetero favor de devolverme la hoja que me robó si no quiere que llame a la policía.

			—¿Qué hoja? No sé de qué demonios me habla… —replico haciéndome la sorprendida.

			—No estoy para jueguecitos, así que o me devuelve la hoja con las fórmulas o tiene a la policía aquí en menos de una hora, usted decide.

			Por la seguridad que imprime a sus palabras, creo que dice la verdad, y lo que menos necesito es eso. Más líos, no, que tengo que llamar a mi padre y esto ya puede ser el remate, así que suspiro profundamente y, muy a mi pesar, decido entregársela.

			—¡Espere aquí! —le ordeno intentando cerrar la puerta. Él pone un pie para que no lo haga y echo la cadena de seguridad. Lo que no voy a hacer es dejar que se meta en mi piso. Creo que desconfía de que no le vuelva a abrir la puerta. De inmediato y así como estoy, cojo la hoja y regreso para acabar con este asunto.

			—Pero ¿qué ha hecho? —me pregunta cuando se la doy.

			—¿Como que qué he hecho? Resolver las fórmulas.

			Me mira furioso y, cuando quita el pie de la puerta, cierro rápidamente sin esperar ninguna explicación más. Ya estoy harta de este tío. Ya tiene lo que quería, que se vaya a la mierda, a su mundo fantástico o a donde le dé la gana. Tengo otras cosas en las que pensar que en este pijo estirado.

			Me meto en el cuarto y me visto despacio, demorando el tiempo para llamar a mi padre. Sin duda lo hago porque tengo miedo de dar la cara, pero es que no me apetece oír la voz de mi madre por detrás diciendo: «Te lo dije, esta niña no sabe hacer nada sola».

			Pero tengo que confiar en que todo irá bien. Después de vestirme, me paso un rato preparando un discurso. Lo escribo en una libreta y lo leo diez veces para aprendérmelo y que no parezca que lo estoy leyendo. Así he perdido una hora. Creo que en el fondo lo único que estoy haciendo es procrastinar.

			«Desde luego, eres una gallina», me riño.

			Sí, en el fondo lo soy. Pero es que una cosa es un discurso en una libreta y otra es enfrentarte a la realidad. ¡Tengo que hacerlo! Allá voy. Cojo el teléfono, busco en la agenda el número de mi padre y, cuando voy a pulsar la tecla de llamada… otra vez, el timbre.

			—Pero ¿quién demonios será ahora? —farfullo en voz alta.

			Me acerco a la puerta y abro sin mirar. Un hombre, trajeado y con buen porte, me sonríe. De inmediato pienso: «Vendedor de seguros, ahora sí. Pues mal momento…», aunque no sé si para él o para mí, porque ni él va a vender un seguro ni yo tengo tiempo para atenderlo.

			—Buenas tardes, señorita. Soy Alan, vengo en nombre de la compañía Atkins Chemistry. —El nombre no me suena a agencia de seguros, pero hay tantos nombres raros que no se puede uno fiar.

			—No estoy interesada en nada, lo lamento. No le hago perder el tiempo. El mío es muy valioso —digo dándome un poco de importancia.

			—Verá, creo que no lo entiende… Hace una hora ha estado con mi jefe, Roberto Hurtado.

			—¿El pijo estirado? —cuestiono confusa.

			—Sí, el mismo —responde con una gran sonrisa de sorpresa—. El caso es que nos ha dejado bastante impresionados. Nos gustaría que viniera a nuestras instalaciones, mi jefe tiene una propuesta laboral que hacerle.

			Se me descuelga la mandíbula del asombro, pero cierro la boca de inmediato para no parecer tonta.

			—¿En serio? Esto no es una cámara oculta, ¿verdad?

			—Se lo prometo.

			Durante unos segundos lo pienso fríamente y al final decido que no tengo nada que perder. ¿Y si esta es mi lotería?

			—Deme unos segundos que coja mis cosas.

			Regreso al interior del piso, me calzo, y cojo el móvil y el bolso. Les dejo una nota a las chicas indicándoles que me he ido a una entrevista de trabajo. No sé si saldrá o no saldrá, pero al menos por el momento me he librado de llamar a mis padres y puede que sea una señal.

			El coche que nos lleva hasta la empresa, por los nervios he olvidado ya el nombre, es un Mercedes. Todo un lujo para mí a estas alturas de mi vida. Toqueteo todo lo que está a mano y Alan me mira expectante. Soy como una niña con un juguete nuevo.

			Tardamos media hora en llegar a San Sebastián de los Reyes; la compañía está ubicada en el polígono sur. Nos adentramos con el vehículo, descendemos en el parking y Alan me acompaña hasta la parte de arriba, donde están las oficinas.

			Llama a una puerta y me hace pasar a un despacho, para después dejarme a solas con el pijo estirado. Su cara sigue siendo la misma, agria como una pasa… aunque no me amilano. No sé si realmente tiene una propuesta o me ha traído aquí para matarme; yo por si acaso me he traído mi espray antivioladores, por si la cosa se pone fea. Además, estamos solos, así que será cuerpo contra cuerpo… aunque está fornido y yo soy bastante pequeña, pero voy a luchar hasta el final, y si muero, en mi epitafio pondrá: «Berta Rodríguez, quien murió a manos de un pijo estirado luchando como la guerrera infatigable que siempre fue».

			«¿No crees que has exagerado un poco?», me pregunto a mí misma.

			«Bueno, quizá sí, pero, oye, soñar no cuesta dinero y tampoco sé qué pretende este hombre.»

			—¡Señorita!, ¿me está escuchando? —me plantea de pronto.

			Madre mía. Este tipo lleva aquí un rato hablándome y yo no me he enterado de nada.

			—Sí, sí, perdón, estaba un poco distraída.

			—¡Ya lo veo, ya! Le decía que tengo una propuesta que hacerle.

			—Eso ya me lo ha comentado su secuaz —replico con seriedad.

			—¿Secuaz? ¿De qué me habla?

			—Sí, el hombre que ha venido a verme.

			—¿Alan? —inquiere confuso.

			—Sí, ese mismo.

			—Alan no es mi secuaz, es mi…

			—Secuaz, compinche, secretario, lo que sea, qué más da. Es la persona a quien usted envía a hacer las cosas que no quiere hacer personalmente.

			Veo que se pasa las manos por el pelo, exasperado. Vaya un dramático. Más desesperada estoy yo, que debo mil euros. Seguro que él no le debe nada a nadie, tiene pinta de disfrutar de una cuenta corriente bien abultada.

			—¡No me haga perder el tiempo! —me suelta.

			—Pues dígame ya qué quiere y no se ande por las ramas.

			—Necesito que trabaje para mí.

			Él me mira. Yo lo miro. Vaya, parece que la pelota está en mi tejado.

			—¿Y de cuánto estamos hablando? —indago con interés.

			—El trabajo, inicialmente, es por tres meses… lo que dure el proyecto en el que estamos embarcados. El salario sería de dos mil quinientos euros al mes.

			—¿Dos mil quinientos? —La cifra me deja sin palabras—. ¿Me está tomando el pelo?

			«¡Mierda! He pronunciado la pregunta en alto, seré estúpida», me recrimino.

			—Vale, estoy dispuesto a subir a tres mil quinientos, no más.

			«¿En serio? Vale, eso no lo he dicho en alto, ¿verdad?» Miro y espero un momento, pero no. Ahora no he metido la pata.

			«¡Toma ya! Soy una crack», me animo mentalmente.

			«Bueno, pero no cantes victoria todavía.» Ahora quien habla es mi Pepito Grillo interior, que soy yo misma también, claro.

			Y quizá tenga razón. Seguro que tiene truco, pero no tengo nada mejor, así que…

			—Acepto —contesto sin más.

			—Perfecto, ahora le explicaré las condiciones.

			—¿Condiciones?

			«¿Ves, bonita? Te lo dije, no iba a ser tan fácil.»
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